
 1

 

 
www.ceid.edu.ar - admin@ceid.edu.ar 

Buenos Aires, Argentina 
 
 

ZIMBABWE: UN MODELO DE CÓMO LA POBREZA 
AFECTA LA ECOLOGIA 

 

29/03/2008 

 
Marcelo Javier de los Reyes∗ 

 
 

 

En oportunidad de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Humano 
celebrada en Estocolmo en 1972, Indira Gandhi 
expresó: la pobreza es la peor forma de 
contaminación. 

Varios años después, Michael Crichton, 
autor de la novela Estado de miedo1 y también de 
Parque Jurásico, El mundo perdido y  Congo, 
coincidió con Indira Gandhi. Crichton, quien 
falleció en noviembre de 2008, puso en boca de 
uno de los protagonistas de su obra que “la 
principal causa de la destrucción del medio 
ambiente es la pobreza”. Luego agrega: 

La gente que muere de hambre no puede preocuparse por la 
contaminación. Se preocupa por la comida. Quinientos millones 
de personas pasan hambre en el mundo en este preciso 
momento. Más de quinientos millones no disponen de agua 
limpia.2 

 

                                                 
∗ Licenciado en Historia graduado en la Universidad de Buenos Aires (UBA). 
Presidente del Centro de Estudios Internacionales para el Desarrollo, CEID.  
1 Michael Crichton. Estado de miedo. Buenos Aires: Plaza & Janés, 2005, 688 p. 
2 Ibíd., p. 638. 
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Una vuelta por la realidad 

 

Bien, ahora salgamos de la ficción y entremos a la realidad. 

Recientemente, un país de África ha estado –y sigue estando– 
entre los titulares de las noticias internacionales como consecuencia 
de una grave crisis institucional luego de un dudoso proceso 
electoral: Zimbabwe. 

Su presidente, Robert Mugabe, está siendo fuertemente 
cuestionado por la comunidad internacional y por las mismas 
potencias que oportunamente lo respaldaron como hombre fuerte del 
país, aun a sabiendas de todas las acusaciones que hoy recibe: 
corrupción, amedrentamiento de la oposición, utilización de la 
tortura, censura, etc. No obstante, acerca de esta actitud de las 
potencias pueden encontrarse muchos ejemplos y no es el objetivo 
de estas líneas. La intención es cruzar lo que argumentaron Gandhi y 
más tarde Crichton y tomar a Zimbabwe como modelo. 

La contaminación como consecuencia del deterioro del medio 
ambiente constituye la principal causa de enfermedades y muertes 
que afectan a los pobres debido a un escaso o inexistente tratamiento 
de los productos que vierten las industrias, a la falta de cloacas y de 
abastecimiento de agua potable y a un mal uso de la naturaleza 
llevando al extremo la desertificación y la deforestación. A su vez, los 
pobres, forzados por la necesidad y por el desconocimiento, también 
contribuyen en este sentido al talar bosques, usar intensivamente la 
tierra sin darle tiempo a su recuperación o volcando sus propios 
desechos en los ríos de los que luego extraerán el agua para su 
consumo. Todo esto ocurre en Zimbabwe. 

Claro que esto no significa que sean responsables de la 
contaminación industrial o de las emanaciones de gases tóxicos. Esta 
es otra historia. 

Zimbabwe presenta uno de los peores indicadores ambientales 
del mundo tras haber obtenido considerables logros en la década 
siguiente a su independencia en 19803, entre ellas la protección de 
                                                 
3  El gobierno blanco de Ian Smith, quien administraba Rhodesia del Sur (hoy 
Zimbabwe), se mantuvo en el poder impidiendo que asumiera un gobierno 
autóctono y resistiendo a las presiones de la metrópoli, Londres, de iniciar un 
proceso de transferencia gradual del poder a la población negra. En 1965 anunció la 
declaración unilateral de la independencia y los movimientos de liberación africanos 
ZAPU (Unión Popular de Zimbabwe), dirigida por Joshua Nkomo y ZANU (Unión 
Nacional Africana de Zimbabwe), dirigida por Robert Mugabe, retomaron el camino 
de las armas. El régimen de Smith debió enfrentar el boicot comercial impuesto por 
las Naciones Unidas pero fue apoyado por el gobierno racista de Sudáfrica. Smith, 
fuertemente presionado por la comunidad internacional, en 1978 debió firmar un 
acuerdo con los líderes negros un acuerdo y en febrero de 1980 se llevaron a cabo 
elecciones supervisadas por el gobierno británico. Robert Mugabe triunfó en esas 
elecciones y, según los acuerdos de Lancaster House, de abril de 1980, Londres 
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animales en peligro de extinción como el rinoceronte negro 4 . Sin 
embargo, en los últimos años el deterioro se ha acelerado y se agravó 
a raíz de las cuestiones mencionadas y a un programa de 
reasentamiento de ex guerrilleros negros llevado a cabo por el 
gobierno de Mugabe en 2000, a expensas de ocupar fincas de 
propietarios blancos. Esa transferencia de propiedades no contó con 
ningún estudio previo de impacto ambiental y resultó tremendamente 
dañino para el medio ambiente. 

La elaboración de un Índice de Desempeño Ambiental (EPI) de la 
Universidad de Yale, llevado a cabo sobre 149 países en función de un 
coeficiente de carbono, emisiones de sulfuro y pureza de agua, ubica a 
Zimbabwe en la posición número 95 y pone de relieve la sombría 
situación en que se encuentra el país en términos de medio ambiente5. 

En verdad, asombra que estas críticas cuestiones que 
amenazan la armonía de la naturaleza y la propia vida de los seres 
humanos se transformen en prósperos negocios para otros, como 
quien vende armas en una guerra. Una nota en Internet hace 
mención al hecho de que el “planeta en peligro” ha dado origen al 
“turismo de catástrofes ecológicas” que se ha convertido en “filón 
importante” en el sector6. Así, a pesar de la inestabilidad política de 
Zimbabwe, en 2008 muchos turistas concurrieron a los bungalows y 
participaron de los safaris en ese país –al igual que otros destinos 
amenazados por cambio climático– ya que el lema que se impone es 
“hay que ver esto antes que desaparezca”. 

La pobreza y la contaminación 
también están detrás de determinadas 
enfermedades. En Zimbabwe, hacia 
fines de 2008, un brote de cólera 
ocasionó numerosas muertes. En 
Chegutu, una ciudad ubicada a 100 
kilómetros al sur de la capital del país, 
Harare, con una población de 55.000 
habitantes registró sus primeros casos 
el 24 de noviembre. Sin embargo el cólera estaba presente en todas 
las provincias. La epidemia puso en emergencia a Zimbabwe y se 
estima que al presente ha ocasionado más de 4.000 muertos. A fines 
de febrero más de 80 mil casos se habrían contabilizado en 

                                                                                                                                               
traspasó el poder al ZANU. Sin embargo, la población blanca mantuvo algunos 
privilegios, como sus tierras y escaños en el Parlamento.  
4  Masimba Biriwasha. "Zimbabwe: A cry for the environment". En: Ecoworldly, 
30/07/2008, <http://ecoworldly.com/2008/07/30/zimbabwe-a-cry-for-the-environment>, 
[consulta: 10/01/2009]. 
5 Ídem. 
6 “El planeta en peligro es un nuevo filón para el turismo mundial”. En: El Universal 
(Caracas), 04/02/2009, <http://economia.eluniversal/2009/02/04/ten_ava_el-
planeta-en-peligr-04A2214383.shtml>, [consulta: 04/02/2009]. 
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Zimbabwe y otros fueron registrados en Sudáfrica, Malawi, 
Mozambique y Zambia.  

A mediados de febrero de 2009 las Naciones Unidas lanzaron un 
llamamiento a los países ricos para que instrumenten una nueva 
política ambientalista y de buena vecindad. La organización mundial 
considera que para reactivar la economía de los países con alto grado 
de contaminación ambiental los asuntos centrales prioritarios a tratar 
deben ser la protección del medio ambiente, el clima y el combate 
contra la pobreza. Nuevamente la pobreza en el centro de las 
cuestiones referidas a una política ambiental responsable7. 

En la próxima reunión del Grupo de los 20 a celebrarse en abril 
en Londres, el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), pedirá a los países ricos que destinen al menos el 1% de su 
Producto Bruto Interno para disminuir las emisiones de gases que 
provocan el llamado efecto invernadero. La ONU advirtió, asimismo, 
que las eventuales crisis futuras pueden golpear con mayor fuerza si 
sólo se piensa en el beneficio económico.  

Aquí cabe una digresión. Si los países centrales argumentaban 
que reorientar sus economías a favor del medio ambiente requería de 
un costo muchas veces millonario, qué podrán decir ahora luego de 
haber vertido miles de millones de euros, dólares y de cuanta 
moneda pudiera disponerse para “salvar” el festival bancario y 
financiero del que sus gobiernos también son responsables y 
complices. Esto no sólo porque durante años dejaron hacer –bajo el 
lema de que el mercado se autorregula– sino porque los propios 
gurúes del mercado compartían las reuniones y el poder con las 
máximas autoridades de esas potencias. Sin embargo, esto lleva 
aparejado otra cuestión: que los Estados han debido salir a inyectar 
dinero en las instituciones financieras para salvar el mercado y ahora 
no dispone de recursos para destinarlos a cuestiones ambientales.  

 

Aun más elementos  

 

Hasta aquí hemos puesto en claro que la contaminación está en 
íntima relación con la pobreza. Sin embargo nos faltan más 
elementos. 

Uno es el de la educación. Continuando con el ejemplo de 
Zimbabwe, los índices en materia de educación están en franca caída 
debido al grave deterioro de su economía. En el año 2003 la 
matriculación neta en enseñanza secundaria fue del 34%. En 2009 
UNICEF se ha propuesto mejorar la matriculación escolar mediante el 
                                                 
7 “Piden política ambientalista y de buena vecindad Publicado”. En: Radio Nederland, 
16/02/09, <http://www.informarn.nl/news/international/6178531/Piden-poltica-
ambientalista-y-de-buena-vecindad>, [consulta: 17/02/2009]. 
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suministro de materiales de aprendizaje y pretende que 1,5 millones 
de niños vulnerables regresen y se mantengan en la escuela8.  

Otro elemento que se añade a la pobreza y que contribuye al 
mal uso del medio ambiente por desconocimiento, como ya he 
mencionado, es la falta de instrucción en la población. De este modo, 
la contaminación estaría ligada a la pobreza como bien lo han 
mencionado Indira Gandhi y Michael Crichton pero también a la falta 
de una educación básica en la población.  

Queda entonces mencionar otro 
factor. En un país devastado por la 
miseria, el hambre y el cólera, en el 
cual el sistema de salud está 
colapsado y las escuelas cerradas 
porque literalmente se vienen abajo 
por falta de mantenimiento y porque 
los docentes no cobran sus sueldos, el 
presidente Robert Mugabe festejó –el 
21 de febrero– su 85º cumpleaños 
con un costo de US$ 250 mil, en el 
que se sirvió langosta, caviar, pato, cognac y champagne. Patrick 
Zhuwawo, su sobrino y “uno de los donantes para la fiesta de 
cumpleaños” expresó: "el país podrá tener problemas, pero 
necesitamos un día para honrar los sacrificios que el presidente hizo 
por este país”.  

Entonces se llega a otro factor que se suma a contaminación y 
a la falta de instrucción de la población, que es la corrupción, la cual 
“desvía” el dinero destinado a la infraestructura, a las obras 
cloacales, a la potabilización del agua, al traslado de esa agua hasta 
el último habitante del país, así como también el dinero destinado a 
la energía, a la salud y a la educación de un pueblo. 

Mugabe es uno de los tantos líderes de los países pobres o en 
vías de desarrollo que despilfarran para sí y para su entorno el dinero 
destinado al bienestar de su pueblo. Sin embargo, Mugabe no está 
solo porque de esa corrupción participan también aquellos líderes que 
hoy están salvando desde el Estado a aquellas corporaciones cuyos 
dirigentes hicieron todo lo posible por destruirlo –me refiere al Estado 
alegando– alegando que el mercado todo lo regula ... además de 
corromper a los gobiernos. Claro está, debo hacer la salvedad, que 
quien no es corrupto no se deja corromper. Lo que también queda 
claro es que los pobres de Zimbabwe, como los de tantos otros 
países, también son víctimas de esa corrupción. Tal vez así podamos 
comprender el interés de continuar manteniendo a Mugabe en el 
poder.  

                                                 
8  UNICEF, Informe de Acción Humanitaria 2009, 
<http://www.unicef.org/spanish/har09/index_zimbabwe.php> 


